La participación activa de la ciudadanía en el arte y la cultura.
Las artes son una necesidad básica e importante creada por los seres humanos a través de sus diferentes expresiones y manifestaciones artísticas que a lo largo de la historia se ve reflejada en las obras que nos han dejado cientos de creadores artísticos donde percibimos, los aconteceres vivenciales de las diferentes épocas y realidades de nuestro planeta, por ello no cabe duda que son tan indispensables para el desarrollo de los pueblos así como para hacer que los seres humanos sean más humanos y sensibles ante  las nuevas olas del mundo contemporáneo.
No tengo duda en que México es uno de los países a nivel mundial rico y abundante en su patrimonio cultural, así como uno de los más grandes a nivel Latinoamérica en cuanto a artes, artesanías y oficios. Pero qué pasa con la educación en nuestra población nacional, donde no se nota ese gran enriquecimiento de nuestro país, ¿que sucede con las instituciones educativas de nuestro país? ¿Cuáles son los programas culturales en la formación básica de nuestros jóvenes? ¿Cuál es la visión de nuestros gobernantes hacia las artes? 

 Quisiera mencionar mis experiencias vividas como difusor y productor del arte tanto a nivel nacional como internacional. 

En el corto camino que tengo dentro de las artes me he percatado de la necesidad que tiene la gente por  integrarse a manifestaciones artísticas tomándolo como un escalón mas en el desarrollo de sus vidas, permitiendo que estas sean una pausa para enfrenar la vida tan acelerada que se vive en los últimos 15 años y otros como una parte complementaria para mejorar la calidad de vida. Es tan grato cuando al realizar un taller o curso, la gente se acerca para informarse de que se trata dicha actividad, y a la hora de llevarla a cabo, ver como las personas se liberan y pareciera que descargan sus energías negativas para transformarlas en positivas al momento del resultado,  es increíble saber que la gente en tan solo un rato cambia su manera de pensar y de querer lograr las cosas por un fin, el fin de creer en ellas mismas, las clases sociales no existen en mis talleres, todos son iguales o por lo menos así me enseñaron mis maestros, el arte es para todos y el arte hay que hacerlo llegar a todos.
En los distintos recorridos que he realizado por México, la gran mayoría siempre fueron gratos por la atención y amabilidad de los pobladores de las distintas regiones en la que he impartido talleres, nunca llegue a pensar que el grabado cuya disciplina en la que mas estoy involucrado fuera tan popular y fácil de realizarla por los participantes, aun terminando los talleres a la gente local se le comentaba que dicha actividad la podían seguir realizando a través del uso de un tortillero, papel de china o papel con el que envuelven las tortillas, tinta para offset o en el caso de comunidades muy alejadas, el uso de pinturas sencillas al oleo o pigmentos naturales, como soporte de placa, podía ser desde un cartón, cajas de cds, los mismos cds y en el caso de ser poblaciones con desarrollo comercial, el uso de placas de acrílicos, etc.…de manera  que permitieran hacer la enseñanza desde lo más básico hasta lo más profesional. Mi enseñanza ha sido aplicada desde primarias hasta universidades y por obvias razones entre mas es el nivel de educación me obliga a dar lo mejor de mí en cuanto a lo profesional, citó como ejem: Los distintos talleres de grabado que he ido a dar en Argentina a grupos de artistas con trayectoria y jóvenes que traen un potencial enorme, como se entregan con toda la humildad y sencillez por querer saber nuevos métodos en la grafica, y a su vez siento reciproco ese intercambio de aprendizaje y que solo me deja conclusiones, que en las artes no hay distinciones todo mundo puede y tiene derecho a tomarlas, dejemos atrás los egos, las envidias y lucha de competencias por ver quién es mejor o peor en el campo de quienes conformamos el mundo del arte, apliquemos lo mucho o poco que sabemos a quienes de verdad lo necesitan y hacerles ver a los que tienen el poder adquisitivo a que crean en nuestros proyectos y se interesen por apoyarlos.
Por último quisiera comentar que no hay imposibles para el desarrollo de uno mismo, pero sí creo en que los apoyos de instituciones  públicas o privadas pudieran aligerar el esfuerzo de muchos creadores que se la rebuscan para llevar a cabo sus objetivos, y que los procesos de selección sean realmente para la gente que lo necesita y así lo demuestre en su propuesta, y no otorgar incentivos al conocido del amigo, o al que quizás tiene los medios económicos para lograrlo y de plano al que siempre repite a participar y lo gana como ya una manera de vivir. Los empresarios tendrían que acercarse más a la compra y adquisición de proyectos culturales juveniles, y quizás crear una reforma fiscal donde Empresario que invierta y apueste le sea condonado un porcentaje de sus impuestos, de esa forma podríamos reactivar una economía comercial y artística que le de ingresos a nuestro país y lo coloque mundialmente como uno de los mercados culturales más importantes. 
Muchas gracias por su atención y espero haber podido colaborar con un pequeño cometario que es de gran interés para mí y por el desarrollo del país al que amo y quiero mucho.
Atentamente

Fernando Diyarza.
